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soys la por quien perdí» Santillana, p. 425. El artírulo en geni• 
tivo después de un artículo en nominativo y antes de otro 
genitivo podía suprimirse: «Como (de los caballos] era máG 
ligero el [del} de la Blanca Luna» Qui¡. 11, 64, «Llegósf el día 
de la partida de don Antonio y el [de la} de don Quijote y 
Sancho» 11, 65. El artículo neutro Lo con los calificativos tiene 
la equivalencia de un sustantivo, «lo bueno»: también tiene 
este valor algunas veces el artículo masculino, pero es que 
en este caso no e:; adjetivo el que le acompaña, sino sustan­
tivo: « Todo impuesto debe salir del superfluo y no del ne­
cesario de la fortuna de los contribu}entc.:;» Jovellanos (1): 
compárese la alternativa entre el ridirulo y lo ridículo, los po­
sibles y lo posible, el sobrante y lo sobrante, el partirular y 
lo particular, el desnudo y lo desnudo. Lo unido a un adjetivo 
como antecedente de que ofrece .a veces sentido adverbial pon­
derativo como sinónimo de qué, cuán, y en este caso puede 
unirse al plural (2): «Me admira lo crecido::; que están»: otras 
veces equivale a muy, vaya o no seguido de la oración con que: 
«Le gustarán por lo cariñosos fque son}». 

§ ·2s2. Uso del articulo indefinido. El us:> de un, 
uno como artículo es raro en el latín clásico, pero frecuen­
te en los escritores tardíoG y populares (3): la indeterminlción 
que expresa pueda ser equivalente a 'uno', como «cogí una 
piedra' a 'uno cualquiera', como «dame un libro», a 'cierto', 
como «un rey tenía dos hijás». Con ·un nombre propio son fre­
cuentes las comparaciones y ponderaciones: «No vayas a creerte 
un Cid» «¡Un Avellaneda competir con un Ccn·antes!>>. lfllos 
puede indicar la incertidumbre numérica: «Unos diez :iños» 
«Unas seis mil alma5». «Con unos quinzer. Cid, 2019; de las 
fórmulas comparativas pa:;ó al adjetivo: «Es un cobarde, es un 
indecente». A veces es calificativo, como igual: «No todos los 

• 
tiempos son unos» Qui¡. JI, 58. Puede omitirse en algunos casos 
semejantes a los de el; «Acabo de recibir carta»: con otro 
es de rigor la omisión: «Iba con otro caballo», pero no lo era 
en la lengua antigua: «De un otro mirado» Berceo, .Milagros, 
431. 

t Dello, Cram. ~ y Ilnn~sen, Crnm. p. 183. 
:! St1brc el tipo •me ndmlru qué'crecldoi eitfo• se Introduce lo como antecedente 

que nnuncla unn oración, y c,tc 11ntcceden1c hoce convenir el q11t ponJtrn tlvo en con· 
juntlvo-relmlvo. 

1! G\onJ&rent, i'11l~- Ln/1111 67. 

g) Pronombres 

§ 253. Nominativos y acusativos pronominales 
con las preposiciones. (1). Vacilan con entre las formas 
de nominativo y los dativos en funciones de acw;ativo de los 
pronombres. a) Si son sujeto::; a la veL, se ponen en nominati­
vo (2): «Entre tú y yo lo acabaremos»: parece un caso analó­
gico «entre yo e mio <;id pésanos de cora~óu Cid, 2959. b) Si 
no son sujeto:;, la lengua antigua y clásica empleaba el acusa­
tivo para el pronombre, ya en el grupo de dos pronombre::; 
declinables: « Non veo carrera por do haya amor entre mi e ti» 
Cali!a, 9; ya entre un pronombre declinable y una forma común: 
«La diferencia que hay entre mi y ellos» Qui¡. 11, 58; ya 
entre una forma común y el pronombre declinable: «Serán me­
dianeros entre vuesa merced y mí» Qui¡. II, 26: en la lengua 
clásica se inicia el uso del nominativo del pronombre en el 
grupo de una forma común y un pronombre declinable: «Apla­
zado en efecto quedó el campo entre Fortunio y yo» Lope, La 
campa1ta de Aragón, 3, uso que hoy es único: «Repartidlo entre 
ellos y tú» : en el grupo de dos pronombres declinable~ se ha 
sustituído en la lengua moderna el acusativo por el nominativo: 
«No haya disentimientos entre tú y yo»: en el grupo de un 
pronombre declinable y una forma común la lengua culta con­
serva el acusativo: «Hay diferencia entre rrú. y ello::;»: la len­
gua vulgar propende al nominativo: «Hay otro hermano entre 
tú y él», de Jo cual hay también ejemplos literarios. En la 
lengua clásica como en la moderna puede repetirse en cual­
quier grupo la preposición entre (3), y entonces se uGa siempre 
el acusativo: « Entre mi y entre tí, entre Dios y entre ti, entr<: 
ti y 'entre ellos». Con otras preposiciones y varios complementos 
se conserva el acusativo del pronom:.ire cuando va en primer 
lugar: «Ante ti y ellos)): en el grupo de dos pronombres de­
clinables hay que repetir la preposición: <De ti y de mi, hacia 

1 Cuervo, n. 1~3. Hny que srparar varios ejemplo, en que lo-1 complementos son o. 
lo. vez sujetos: de su m~&rnlficn nota tomnmo~ los presentes ejemplos. 

~ Es el ¡:lro tntlno •nihil praetcr ,allcc~ cn~~aquc canna fult• Ovldlo, Fastos, VI, 
~06. V. )l. LUbke, Cram. m. p. 48. ' 

z Cuervo n . l:?'J t :tJn de ln~Jml1lble estn construcción por crer en vlnud de uo 
fal~o rl(l'orlsmo que ~e ln1roduccn dos rclnclone~ dtrcrcntcs cmrc dos solo~ 1érmlnos, 
cunndo no hoy sino unn lnsl1tencln de reciprocidad, análo(l'a II In Indicada por In r~pctl· 
clón de las dc.11b prcpo,;lclon~,. 
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li y hacia mi»: en el grupo de una forma común y un pronom­
bre declinablt se repite la preposición con el pronombre en acu­
sativo «ante ellos y ante fi.,,; pero a veces se pone sin nueva 
preposición en nominativo, «ante él y yo, hacia Antonio y J'O, 

sobre él y leí». ff.nsta con un solo complemento pronominal 
sujeto lleva nominativo «hasta yo lo sabía», pero es que no 
tiene aquí valor de preposición. Es de rigor en cambio el nomi­
nativo con según, «según tú». 

§ 25-t Dativo de interés y posesivo. Nuestra len­
gua conoce el dativo pronominal de interés: «No me le desha­
gais» Espinel, Obregón, 1, 2, «Galera, la mi galera, / Dios 
te me guarde de mal» Rom. 153: es frecuente el dativo po:;e­
sivo: «Se me nubla la vista». El llamado dativo supérfluo 
encierra también una idea de intimidad o interés: « Tú te mere­
ces más». 

~ 255. Leismo, loismo y laismo. En la lengua primi­
tiva persistía la distinción etimológica, usándose le, les como 
dativo común y lo como acusativo masculino de personas o 
cosas (1 ). a). Lcismo. Le, les acusativo empieza sin embargo a 
acusarse, el primero por atracción de me, te, se, y ambos ade­
más por la vacilación de régimen de los verbos de anseñar y 
derir ( «Lo mostró, le mostró, los habló, les habló, lo enseñó, 
le enseñó»), por analogía del dativo de interés ( «Non le llo­
rassen cristianos, Cid, 1295) y por atracción de verbos y fra­
ses en que le, les eran complemmto indirecto ( «Abastales de 
pan e• de vino» Cid, 62, «Conbidar Le ien de grado» 21): a 
partir del siglo XVI empieza a generalizarse entre los literatos 
cortesanos de urn de le como acusativo, hasta hacerse muy 
pronto la forma casi universal en la lengua clásica literaria (2): 
sin embargo lo seguía dominando en otras regiones, como lo 
prueban los escritores de ellas que se sustrajeron a este influjo 
y seguía y sigue dominando actualmente en la lengua popular 
de Castilla: el uso actual en la lengua culta es preferir lo, los 
cuando se refiere a cosas (3): refiriéndose a personas ha>· gran 

1 M. Pldal, Cid, J, p. 821. 
:! La Academia en su Gramlitlcn de 1796 lle¡ó a ,ella lar 1, como única forma de 

acusativo mucullno. 
3 l.a, construcciones clo~ papeles me 1,s dejé• •el sombrero 1, llevaba eo la mano• 

•hl pl11no 1, toca admlrablemcmc• ,e oyen con frecuencia, ptro parecen llevar un sello 
de af~ctacl6n cultlsta , 1· ~on ile•dc lueJl'o má, rara,i que Ju coo~trucclonu con lu /01. 

- 253-

vacilación, pues usamos muchas veces lo, los guiados · por nues­
tra lengua familiar, si bien guiados por la lengua más culta 
preferimos Le, les: esta vacilación es producida también porque 
en los nombres de personas (le, les) hay a veces cierto sentido 
intelectual de cosa (lo, los); refiriéndose a animales su!lc 
aplicarse la construcción de cosas, pero también es frecuente 
aplicarles la de personas. b) Loísmo }' laismo. Lo, los como 
dativo masculino, tan frecuente en el leonés, es una rareza 
en castellano: «Sácanlos de las tiendas, caen/os en alcaz» Cid, 
2103: hoy la lengua vulgar usa casos que materialmente son 
dati\'OS, pero en frases al parecer influidas por otras construc­
ciones: «Dar/os fuego» por «quemarlos o abrasarlos» «Darlo 
de barniz» por «barnizarlo». la, las como dativo femenino era 
frecuente entre los literatos de._los siglo~ XVII y XVIII (1) : 

el evitar la anfibología, que era el argumento que en su abono 
aducían los gramáticos, es lo que hoy suelen aducir para ronser­
algún caso como «estando ella ron su marido me 1cerqué a 
dar/u un encargo» ; pero en términos generales el laismo es 
una construcción vulgar: el rulgo en efecto dice gcneralmentt' 
«la escribí, la dije» etc. 

~ 256. Le, lo plural. La forma le del pronombre con 
cierto sentido indeterminado se encuentra con frecuencia en 
la époc.1 antigua y clásica refiriéndose a un nombre en plu­
ral (2); «Acaesce a los falcones que se les finchan los pies et 
la arden» Ayala, Caza, 27, «Del cual previligio no gozan los 
que andan . en la corte... a do cada día les faltan los dinero:; 
r /e sobran los cuidados» Ouevara, Menosprecio, VII. «Los 
manda al rey que los espera no para dar/e tortas e pan pintado» 
Cibdarreal, Centón, 61. •«Constreñir que se le de a lo:; c~criba­
nos» Avila, Epistolario, XI, Debían procurar de e:;forzar los 
que gobiernan aunque muy costosos le fuesen » ib. XV, «No 
es dado a los caballeros andantes quejarse aunque se le salgan 
las tripas , Qui¡. 1, 8,- «A los caballeros andantes ... solo fr 

Cuervo, n l~l, afirmJ qu1: la, Regla• de Ctcmencln y :.,11vá, ,cm~jantc, a l.i nutMra, 
110n cuna pura concllluclón, que no tiene fundnmento en el u,o ¡eneral>. pero esta afir­
mación e, gratuita. 

t Cuervo, n. t~t. observa que lrlartc ccn,urabn •segun et u,o ya establecido en el 
, Jla• el dativo femenino le del Batilo de \lelcndet. 

i Aca,o 'l' rn11c orl~ln:tlm~nte de un ca,,1 de re,luccfón nnte s, del tipo •SlrvMlc 
~us hei-e,ludcs• (n In, e~cudtas Jet Cid), C11I, 13"1, como lo prueba la mayor frecuencia 
dt eue cuo en todas h&b tpocas, lt sobran, lt sa/¡an, etc. · 
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toca ayudarles como a menestcro:;os» I, 30,· «A cuyas gracias 
no hay ningunas que se le igualen» 11, 58, «El acabár.se!e 
el vino fué principio de un sueño que dió a todos» II, 54: 
en Ja lengua hablada actual este le es frecuente, pero rara 
v~ trasciende a las e:;critura: « Es lo que le va a ocurrir tam­
bién a algunos» «Aunque se le avise a todos» «Se le escapó 
a ellos el decirlo» «le apretamo:; a lo::; inquilinos» son ejemplos 
anotados de periódicos actuales. La traslación de un plural 
masculino o femenino al neutro singular es ideológica: « Y de 
aquí se complican dos mil de:;tinos que no lo entienden los 
mismos que lo padecen» Villalobos Anfitrión, IV, «Los cuale:; 
trabajos tienen paciencia para los sufrir y no cordura para lo 
dejar» Ouevara, Menosprecio, 14. 

§ 257. 'Osos del pronombre de 3." persona. El para 
segunda persona se encuentra a veces en la época clásica (t); 
«Mocito, ¿él piensa que yo 5oy alguno de los siete de Grecia» 
Pícara Justina, 1, 3, 2J «Haga cuenta Vuestra Merced que entra 
él entre aquellos grande:;? Avila, Epi'itolario, 6. Ello e ello 
se usaba en la lengua primitiva significando 'el uno y el otro': 
«Avíen elfos e ellos la vergon~a perdida» Alexandrc, 1406, «De­
lla e della parte ~uantos que aquí son» Cid, 2079: otra:; ve­
ces se usaba dello con sentido indefinido partitivo como 'uno 
de ellos, alguno de ellos': « Non lo olvide:; en la :ilcándara, 
ca se fazen truhanes, e dellos embravecen» Ayala, Caza, 5, 
«Della$ faze de nuevo e dellas enxalvega» Hita, 1176: dello 
con. dello en la lengua clásica significaba 'una co:;a con otra' (2) 
y también 'lo justo, una co:;a media': « No apruebo la demai:ia­
da severidad y menos el mucho regalo: dello con nello ha 
de haber» francisco de Castro», Re/ornuzción Cristiana, IV, 
l3. Las formas ·femeninas la, las se usan s:.istantivadamentc en 
frase:; fija'.: refiriéndose a nombres desconocidos: «Me la pa­
garán» «A quien Dios se la de San Pedro :;e la bendiga» «Aquí 
fué rila» «No las tiene todas con::;igo». Una proposición com-

1 Es uno de lo• cnrnctcre~ de 1:t leo¡:-u:t del 0.0 Avlln: c~te u~o es an:t simple trns• 
lnclón por la n1rncclón de lo~ su~tnntlvo, de per~onn que Intervienen ( i'11cslra Jllcrccd, 
;<C11or, amigo, 111010, etc.), los cu:iles por s er ~ustnn1lvos ~on ~,empre de tercera pcrso• 
n:i: ,e con,erva en el actual ,::illcic y en el leonós. V. mi Gram. Cal/. y )f. Pldnl, Rct1, 
dfJ .4rcl11vos, Abril 190S. 

• Conzalo C~rreas, Voc. de rr/r. p. !!S. 
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plctiva puede ser anunciada por el pronombre neutro lo (1): 
«Bien ·10 sabe Dio:; que no he podido» «Ya te lo anuncié que 
habrfa de ocurrirte». 

§ 258'. Pronombres reflezivos. Los pronombre:; de 
primera y segunda persona no tienen forma especial para el 
reflexivo: «Me alabo, te martirizas»: el de tercera, a pesar 
de tener forma especial para el reflexivo, puede a veces usarse 
con este valor: «Llevaba con él a su hijo» «Esta casa la hizo 
para ti». La forma reflexiva puede sustituir a la pasiva latina: 
desde luego en ca:.,03 en que la pasiva latina conservaba el 
sentido de la voz media: «Comenzó a moverse la ciudad»: con 
cierto sentido indefinido o imper;;onal, siendo el verbo activo: 
«Se llamó al médico, se dice, se bailó»: con el mismo sentido, 
siendo el verbo pa:;ivo: rSe vende vino, :;e dicen muchas ton­
terías». en cuyos ejemplo::;, no obstante expresarse el sujeto. 
el verbo no es perfectamente personal. La idea recíproca r.e ex­
presa por el reflexivo: «Uno:; y otros se escribían»: a este 
giro puede a ,·eces acumularse el giro latino INTER SE: «Se 
saludaron entre sí»: este último giro se propaga a frases no 
recíprocas «Para distinguirle~ entre sí». La mayoría de los 
verbos intransitivos de movimiento y otros muchos admiten 
libremente el reflexivo; marcharse. irse, caerse, morirse, dormir­
se, salir$e, llegarse pasetzrsc, sub•rse, ba¡arse, estarse, quedar­
se; y aun algunos que no ::;uelen admitirlo se encuentran como 
tales en la lengua antigua v en la vulgar moderna (2): «Pa­
seando se anda Zaide» Pérez de Hita. Guerras, 6, «Estábase 
Don Reinaldos , rn París, rsa ciudadr. Rom. 235, «Asno se es» 
Qui¡. l, Intr.: el reflexivo es obligatorio con burlarse y reírse 
con el sentido de mojarse (pero «Burlar de lo::; tiranos)\ Gra­
nada, ~lmbolo, 11, 16)., helarse (pero « Yielo y ardo- a un mbmo 
punto en ellos» Herrera, Eleg. IV), 11.lzarse (pero (E:;ta serena 
estrella alza al rosado cielo» Canc. IV), dignarse (¡:,ero tcNo 
se digna de venir conmigo.-Sí digno» Qui¡. 11, 7). 

§ 259. Acumulación de pronombrea. El pronombre 
átono como complemento de un verbo con la preposición a pue-

l Es mera superposición de las ~os frn~e•; «Bien lo sobe ,Hes•+ •Bien s:tbc Dio• 
que no he podido•. · 

,, :! E~ vul¡::arlsmo de u,o rc:tlonnl muy !Imitado fJi'l:lrsl.': ~,-ase: en lo$ cuento~ et 

común. • Vadcnt ~e• ya en el latlo de la Ptrc¡ri11alio. 
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de ir solo; « Me dijeron»; pero el tónico· va acompañado del 
átono; «A mí me conviene» «Te avisaron a ti» 11.A \'Osotros 
os servirá, : se encuentra frecuentemente solo el tónico en la 
lengua antigua, menos veces en la clásica moderna, para hacer 
resaltar la idea pronominal en frases enfáticas (1): t!Á ti adoro 
e creo, Cid, 362, análogo a «A ti solo la gloria a ti damos la 
honra» Herrera, Lepanto, 210, «A vos tiene por señor» Cid, 
1339, y «A él dizen señor» 1362, análogo a «A mi dicen que 
uno» E11xemplos, 6, «A mi llaman Látaro Lazarillo, l, ¡Qjd 
a mi» Cid, 6ló, como «Oye a mi» León, Job, XV: d tónico 
con un átono de distinta persona es menos enfático y violen­
to: «A vos los pondrán delanb Cid, 166, análogo al moderno 
«Lo antepondrán ,a ti», «Si a vos Le tollies» Cid, 3517, aná­
logo a «Si la hubiese enviado a él», «De la misma manera 
manera lo dice a nósotros» Avila, Epistolario, XIX, «A él lo 

. mandó» análogo a «A mí lo uvo mandado» Cid, 2231, y «Lo · 
que a mí mandaron» F. Oonzález, -109: es corriente en todas 
las épocas como .correlativo de otro complemento nominal o 
pronominal que no requiera el átono: «A ella y a sus hijas • 
protege»: también se encuentra a veces en ciertas contrapo· 
siciones, expresas o implícitas: «A nadie· más que a ellos con­
viene» «A ellos perjudica» «A ellos_ avisó y a nosotros no», 
<<A ti solo he querido , como en ciertas fórmulas de imporln.r 
y tocar: « En lo que a mi toca» «A ellos corresponde» «A él 
pertenece»; en ciertas fórmulas imperativas; «Agradeced a él», 
como el ant. «E vos a él lo gradid» Cid, 2861, «No reteis a 
ellos» como el ant. «Non rebtedes a nos J Cid, 3566, «Dad a 
él esta carta»: y en la lengua primitiva en frases que hay diso­
narían; «A mi mandaron» F. Oonzález, ID9, «A mí duele d 
cora~ón, Cid, 3031; las cuales van haciéndose menos frecuentes 
en la época clásica, si se exceptuan los escritores místicos en 
los que, tal vez por influencia de los originales latinos, abun­
dan estas formas¡ «A mi prendieron» Chaide, Magdalena, 4-l, 
«Dañaste a ti» Avila, Epistolario, 2. El pronombre átono puede 
añadirse a un sustantivo o determinativo que sea cqmplemento 
indirecto del verbo» «La honra que a su señor aquellos prfnci-

1 Dello, Gra111. 1 •111/, <lkl' que en pro,,, no sonnrln bien •hRliló a mi• ,1 e,10 non 
exacto, e1 lo cieno que por p, edomlnnr en poe,IA el lcn¡uaje enfático, es mis frecuente. 
que co la prosn el u\o de lo~ pronombre~ tónicos a\i;lado~. 
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pes le hacían»: la lengua de la conversación prodiga este pro­
nombre mucho más que la lengua aun cuando sea directo el 
complemento; «Le castigó al hijo» «Le dijo a su padre». 

IV.-Verbo 

a) Propiedad de verbos 

§ 260. Uso de ser y estar. El uso de los verbos ser y 
estar obedece a esta ley: Se usa ser con un predicado sustantivo 
expreso o sobreentendido (1 ), · y con los participios cuando for• 
man la voz pasiva: en los demás casos se usa estar. Se usa 
ser: 1. ° Cuando significa suceder, verificarse, y también eris­
tir sin idea de lugar¡ «Eso será, si no se tira con honda Qui¡. 
1, 21, «Pero que ese. casamiento fuese con la licencia rnestra ,> 
Lope, A1irad, 11, 15, «Unos fueron que ya no son» Qui¡. 1, • 
21 : como sinónimo de existir es raro en todas las épocas de 
la lengua; «Mientras que sea -el pueblo de moros» Cid, 901, 
y hoy en frases aisladas, como «Mientras el mundo sea 2.o Con 
atributo sustantivo; ~ Unos dicen que eres Juan Bautista Que• 
vedo, Política, 1, 12, «Tu vestido será calza entera» Qui¡. 11, 
•13, «Caballero soy de la profesión que decís» 11, 12. En la 
lengua primitiva podía usarse estar; <Non debie abbadessa 
eslár» Berceo, Milagros, 548 (2). 3.11 Con atributo determi­
nativo (3); « Dos son los modos de obedecer y servir» Meto, 
Guerra, 111, 72, «Es tanta la alegría que mi alma siente» 
Chaide, Conversión, 1, 1, « Ea, buen ánimo que todo c•s 
nada» Qui¡. 11, 41, «Yo le di palabra de ser suya» 11, 
60: lo mismo que con los posesivos se emplea ser con 
los complementos de propiedad; « Preguntóle si eran de algún 
príncipe» Qui¡. 11, 50, « Yo os haré conocer ser de cobardes 
lo que estáis haciendo» I, 3. La indecisión de la pri­
mitiva lengua se manifiesta en numerosos ejemplos: «facen 

1 Obs~rvesc cómo ,1 se expresa un sustantivo, os~ puede ~upllr alguno es de rigor 
el verbo str: •El , s poetn• •Dio, tS fun ser] justo• «Su alegria rs tanta [alegrlo j• cLo 
que hRcei. ,s (una acción] de cobardcso «Esta fruta ,s [fruta] americana• •E~ta e,tatua 
ts [una es1a1ua1 de mármol• •Su ayuda ,s [una ayuda] nece5arlu• •Su padre tr11 fun 
~ellor] muy caritativo•. 

:? !>fi~ ejemplo,¡ en ~fenendei Pldal, Cid, 11, p. 673. 
S Tal y rnal puepcn con,trulr,e con utal', prro drjando de ~cr dttermlnatlvn\: 

•Aunque tstoy tal que mi patria desamo• Lopc, J.a obetlie11d11 lauyeada, 11, t , •¡\'1Uga• 
te Dios ~u:11 está" Lope, El hom/>rr 1ft bleu, I, 11, 
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cruz ... ca tres deben estar» Berceo, Sarrifirio, 46. b) Se u!la 
estar: t.o Con un complemento de lugar, real o figurado (1 ). 
a no ser que signifique suceder o verificarse; « El ventero que 
esfa!xD a la puerta de la venta» Qui¡. l, 36, «Aunque las flore~ 
de los jardines estén debajo de llave» Zárate, Paciencia, 3. 
«Seis ollas que alrededor de la hoguera estaban» Qui¡. JI, 20, 
«No estaban ya las. co:;as en estado de remedio» Melo, Guerra, 
lll, 57, « Hasta que estuviesen junto de· donde D. Quijote cst:1-

ba» Qui¡. I,27. Significando existir se usaba a veces ser en 
lo antiguo y hoy en la lengua literaria; «Nunca tales caballc• 
ros fueron en el mundo» Qui¡. l, 22, «Amadí. no fué en el muo• 
do» l, 49. Significando hallarse el uso e:; mur vario en la len• 
gua primitiva: signifi::ando ha!larse IU1bilualmente una pcr5o· 
na, o residir, se u::;aba como hoy, esto es, estar; «En el ~ielo 
estás» Cid, 330, y solamente ser c.n frases que son traduccione~ 
latinas; «Oy serás conmigo en el santo parayso» Rrys de Orien­
te, 231 : significando hallarse acride11ta!nzente una persona en 

. tal lugar, situación, posición o compañía (2) se usaban am-' 
bos verbos, aunque predominaba ser: «Dclant sodes amos» 
Cid, 2396, «Dellant estando vo:;» 317,i, «Con ello:; so11» 3539. 
«Con ellas están» 385, Quanto:; que y son» 742, «Dentro es 
su mugier» 2003, «¿O eres, :,uyo sobrino? » 2618: sig-nificando 
hallarse en general una cosa en un lugar ::;e usaba casi siempre 
ser; «Siloca que es del otra part» Cid, 635, « El mío hospital 
que es ~erca del dicho mone:;terio» C. de Huel~as, l. 550, «To­
das las casas nuevas que soll en call Tenebregosa» 437, «Aques­
te solar es en villa Oveto» 449, «Aquellas casas que son en la!­
tenerías de Sancta Gadea» 472; pero en la lengua clásicn e:; 
ser excepcional; «¿Dónde son por aquí lo~~ palacio.; de la sin 
par princesa?» Qui¡. 1, 9. 2.o Con un gerundio (3); «Duerme 
el criado, r está velando el señon> Qui¡. 11, 20, «Vió en un 
arroyo estar lavando cantidad de mujere:..» lf, 50: en la lengua 
primitiva se encuentra el gerundio, pero no propiamente con 
el verbo sustantivo sino con las perífrasis de swt:RE (4), que 

1 Entcn<l!endo estn l,lca de tu;~r en la nccpdón comp!ej:i de sitio. cstndo, nclltu<I, 
po1lclón, romp.1Ma, sltu:iclón Inmute, lal. co:110 •c•tnr en ello, en paz, en dud.1. de ple. 
en pelo, en brasa,, de c,paldns, con un nmlgo. con dolores•, cte. 

2 Hoy ser en la fro,c •soy con¡l;:o cns~guldn• [,·oy]. 
a 1.o ml•mo las frn•e$ an:llogus ni ;crundlo, como •c~td de can, de mudantn•. 
~ E, c.1,0 Jl~tlnto ~I nn,cs va otro complc111cnto; •Fuera era en el cnmpo ... e•crl· 

viendo e contanJo• Cid, 177:?. 
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tenían el \'alor de 'andar diciendo'; «Sedieltos esperando» Cid, 
2239, «Seise santiguando» 18W, «Cntandol sedie» 2059. c) Se 
usa ser o estar con los participios y calificativos según su sig­
niifcado: 1. ° Con los participios se usa el verbo ser para 
designar la voz pasiva, esto es, la acción cumpliélldose en un 
momento dado o en cualquier momento; «Cerca del mediodía 
jué terminada la capitulac;ón» Rivas, Sublevación, 1, I, «Fué 
celebrada de los que la oyeron» Zárate, Paciencia, m, 1, 
«la figura esférica es tenida por la más perfecta» Chaide, Con­
versión, l, 1, «A\'entura que fué acabada del famoso caballero» 
Qui¡. I, 20: se u;;a estar para designar la acción terminada (1) 
o bien una idea adjetiva que designa la manera o disposición 
del sujeto; designan acción term:nada estos ejemplos; <<Cuya 
vida esttí escrita por e"tos pulgares» Qui¡. l, 22, «Armas qne 
luengos siglos había que estaball puestas» 1, 1, «¿Cómo puede 
estar acabado el libro, si aún no esM acabada mi' vida?» 1, 22; 
pero es mucho má:; frecuente desig,iando la manera o disposi­
ción; « Es pa:;o llano, porque está enlosado» León, Nombres, 
11, 5,«Los prí.1cipe:; no estén atados con el nudo de la costumbre» 
Melo, Política, 1, «Sin estar sujeto::; a las impertinencias ele 
los '-Uegro3» Qui¡. II, 47, «Según está colmado de pastores y 
de apriscos» 1, 51. Con un mbmo participio según tenga uno u 
otro sentido se usa ser o estar: pero hay casos en que la diferen­
cia, aun siendo cierta, es meno'.; clara, y entonces resulta indi­
ferente el emplear cualquiera de estos verbo:.;; «La función 
será [voz pasiva] o eslarrí [manera! amenizada por una música» 
«Los trabajo3 serán [voz pasiva] o estarán [manera] expuestos 
al público», «Este princ¡pio es (voz pasi\'a) o está (acción an, 
tcrior] admitido por todos». Esta distinción no es tan rigurosa 
en todos los periodos, hallándose ejemplos en la lengua preclá­
sica en opo:;ición con el uso actual, especialmente designando 
manera o disposición; «Con oro son labrados» Cid, 1786, «La 
cena es adobada» 1531, «De yr somos guisados» 1060, c<Aparc­
jados me sed» 1123, «Call'.;ados son» 2745, ((Vestidos son de 
colores» . 1990, «Tu sey apercibido» Berceo, S. Dornin(!01 723: 
en la lengua clásica solo excepcionalmente se hallan ejemplos 
que difieran del uso moderno; «Su barba que era hecha de 

1 I'~ ctcrlr qui' In acción drl pnrtldplo es ~nlcrfor ni tiempo que rcprc~cnt11 el ver 
bo auxiliar, rnzón ¡,or In cual no se usan con c,1c ,cnlido los llempos de •uyo llDtcrlorcs, 
pluscunmperfcctos y futuros pcrf~ctos. 
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la cola de un buey» Qui¡. 1, 27. 2.o Con los calificativos y com­
plementos equivalentes se usa el verbo ser cuando aquellos 
expresan una cualidad que concebimos como permrmenfe, pu­
diendo admitir la repetición del hombre, como «este duro e::: 
[un duro! falso »: se u:.;a estar cuando expresan una cualidad 
que concebimos como trn11sitoria. pudiendo admitir un adverbio 
temporal, ahora, hoy, cnto11ces. como «el agua está [hoyJ fría ». 
Llevan ser por tanto los adjetivos cuya cualidad no está limita­
da a un momento por fundarse en una relación son la cual no pue­
de existir el adjetivo, como ocurre con los de procedencia, 
como «americano, de España», de materia, como «ferreo, de 
mármol», de posesión, como «mío, de todos», de le.,¿itimidad. 
como «falso, lícito, d~ ley» de comparación, como «mayor» 
y en general los deri\'ado:.; que se empleen, no como simples 
calificativos, sino como tales derlrados de un nombre o \'er­
bo (t ), como •son la mayoría de lo,; derivados en al, mortal; 
ario, necesario; az, veraz; ble, increíble; dor. merecedor; ero, 
verdadero; esco, raballeresco; iro, angélico, aquático; ie~o. 

palaciego; isla, materialista; il•o, ve11gatfro; izo, quebradizo; 
orlo, ilusorio; oso, ambicioso; «Que pues no llega mi muer­
te, debo de ser inmortal» Lope» El hombre de bien, 11, 1, 
«Habilidades y gracias que no son ,·endibles» Qui¡. l l, 20, 
«Ha de ser mantenedor de la verdad» 11, 18, «Yo no .<wy nada 
palaciega)) 11, 50, «Ha de ser caritativo con los menesterosos» 
11, 18, «La gente labradora que de suyo es malicio:;a» 1, 51. 
Llevan estar los adjetivo:.; cuya cualidad se considera limitada 
a un tiempo, como ocurre con los no111bre·; que se renuevnn, 
de tiempo, de comida, etc., de cosa.; cuya percepción e!; transi­
toria, y en general de cualidades que, lo sean o no. no:-otros 
cqnsideramos como mudables, por ejemplo la mayoría de las de 
enfermedades, y las cualidades que se suceden en los seres ; 
«Cuando un hombre principal está enfermo» Chaide, Conver­
sión: 11, «Estoy !ahora! sordo», «Este señor está (ahora, o 
con relación a su edad] torpe» «Ud. está [ahora! fuerte». En fa 

t Claro es que cuan,lo no , e c mpl~cn como l11lcs 1lcrlvii.lo~ sino come. mero• callfi• 
catlTos, tra,lnclón que es po, lhle en alguno,, ~ohrc todo en la lengua lilmllla , , enloncc, 
pueden 11dmltlr tstar, , 1 exprc~u n unn IJc~ lr. mpora l; • El cria do , ,t,t ¡aho1"1 s, rvlclal• 
•El camino ts/aba [entonces) lntrnrs ltable• •.\llh ·o tthora .,~,., ·l!J c~pall<?h Zorrllla, I.11 
Rw,~, 11, ~. , Ei nh\o t sltí [ahora] caprichoso•. 
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lengua primitiva se usa ser con algunos adjetivos que indican 
cualidades temporales; «Todos eran alegres» Cid, 2066 (1 ). 

b) Modos 

§ 261. Infinitivo directo. El INFINITIVO COMPLETIVO SI' 

empica: l. o En las oraciones completivas en que son los mis­
mos los sujetos, como «temo entrar» deseo marchar»: sin 
embargo no suelen llevar infinitivo los de decir y ronocer • r al'isar, a1u111ciar, saber, entender, etc.), aunque puede decirse 
«declaro ser» «digo .;aberlo» : con algunos afectivos varía el 
régimen, como «gozo verlo, de ,·erlo y en verlo». En la 
antigua lengua pueden llc\'ar infinito con de los verbos que 
significan pensar: «Pienssan de aguijar» Cid, 10, «Pensó. de 
fazer guerras» Al/. XI, 265, «Yo lo cuido de poner» 1566, <<Pien­
san los pobres de cnriqucscern Guevara, A-1enosprecio, 12; y 
hoy en la lengua \'ulgar; « Piensan de salir», «Creen de llegar» : 
tilmbién podían llevarle los de resolución; «Acordó de llev~r 
a C amila a un monasterio Qui¡. I, 35; y los de prometer; 
« Prometió de enseñár.;ele» Qui¡. 1, 29, « Y habiéndose ofreci­
do don Antonio de hacer lo que más le mandase» II, 65. 2.o 
En completivas de distintos sujetos se encuentra el simple in­
finit;vo con los de permitir, 11uwdar y prohibir, ( ordenar, man­
dar, permitir, de¡flr, impedir, prohibir) y los de sentir; <<Le 
hice bajar» «Le prohibí ,·enir» «Le sentí acercarse»; con los 
de sentido no se usa hoy el infinitivo sustanti\'O, pero si en la 
antigua lengua; « Vidiéronla seer de:-amparada»: junto a «per­
mitir salir» se emplea «autorizar ·a ir» : en la lengua clásica 
lle\'an a, veces algunos infinitivos con de,· «El cielo ·te concede 
/ dr besar sacro el ramo glorioso» Herrera, Canc. III. Pero en 
la antigua era posible el infinitivo con distintos sujetos: a) Con 
a'g ·nQs \'erbos de e11tendimie11to, y le11glla: «He probado mi 
signo ser atal » Hita, 154, «A la hora que supe estar el con~esta­
blc enfermo» Guc\'ara, f.'plsfolas, 1, 26, «Había conocido ser 
aquel mismo» Cervantes, Novelas, 178, «Tesoro que pretendían 
pertenecer/es» Quevedo, S. Pablo, Riv. p. 51, «El dulce sonido 
me certifica ser tú mi señora Melibea» Celestina, XII, «To­
davía se afirma vliesa merced ser verdad esto? » Qui¡. 11, 50: 

1 ·constnnltmcntc i;er con es1c adjell\·o' en el Cid. 



de este uso queda algún rastro en la lengua moderna, ,1Unq11l' 
con carácter de cultismo; «Creo ser verdad esto» «Afirmó to­
rresponcierle algo» t,;Telegrafía participlndo haber llegado sin 
novedad». b) . Con Yerbos de acontecimiento: «Por mucha:; 
maneras acaesce los falcones haber menester de ser purgado~» 
Ayala, Caza, 12. «Acacsce cada día matar un falcón una liebre 
de un golpe» 28. «Le aconteció a mi señor tío estar:;e leyendoi: 
Quij. 1, 5. «Acaece estar uno peleando en las sierras de Ar­
menia» l, 31: y hoy a \'eccs en algunas construcciones aisludas; 
{(Les aconteció salir de paseo y hablarle».c), El infinitivo di-

. recto regido de una locución fene escaso uso en nuestra lengua; 
«Tengo por costumbre salir» «No cst:í en mi mano imped:r 
eso». INFINITIVO RELATIVO. El infinitivo directo con \'alor de 
presente es construcción normal, siendo idénticas las personas. 
con el relativo tónico o subtónico que; « No sé qu~ hacer» « Dió 
que hablar»: la construcción latina con el subjuntivo puede em­
plearse con algunas frases de iluda; «Estoy pensando qué haga»: 
en la lengua antigua era posible el subjuntivo junt? al infiniti­
vo; «Non podía aver ninguna cosa que comiese» l.ucanor, 34, 
«Pues ya no tengo / fuerza con que levante mi csperanzu 
Herrera, Eleg. V: aunque el uso normal es el subjuntivo se 
encuentra alguna vez con quien en la lengua popular; « Ya 
tienes quien favorecerte », pero sobre todo era frecuente en la 
antigua poesía narrativa (1); «No tiene quien lo vengar» R.om.: 
ta~bién se usa con el adverbio relativo donde (2); «No sabían 
dónde meterse» «No encontrareis dónde dormir»: pero aquí 
la lengua clásica construía con gran lib~rtad pudiendo emplear 
el subjuntivo; «Sin descubrir donde aquella noche :,e recogie­
se» Quij. l, 19: y aun la moderna lo emplea con alg~na fre­
cuencia; «Como no había donde me cobijase» «busca donde te 
coloques». 

El INFINITIVO FINAL, tras un verbo de movimiento e:; común 
hasta el siglo XV, y poskriormente en los romances; «En Alco­
cer le van ~ercarn Cid, 655, « Ir gelo he yo demandar» 966, «Sa­
liolos re,ebir» 487, «Exien lo ver» 16, «Fueron a ~_ii Forrado 
fazer otra alvergada» F: Oonzález, 6C>5, «Enbió pagar» 731, 
«Fué buscar» Berceo, S. Lorenzo, 51, « lva lidiar» Hita, 237, 
«A Vergilios vamo:; ven R.0111. 151, «Ir su ~miga visitar» 15S, 

1 Vénnsc dl• tlntos cJcmplos en )fcncndcz l"ldnl, Cid, r. p. ~SO. 
2 Ejemplo,¡ de c~tc lulíl1liJ.vo en uocum~uto1 Jalim1i, v. cu Cuervo, p. 61. n1o1&a. 
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«Vo rasonar con ella» Hita, 652, «Enbb otro diablt> en los 
asnos entrar» 1235: el indirecto con a, que ya alternaba en 
la lengua preclásica COil el directo, es el único actual; « Vine 
n comprar un libro». 

El INfiNmvo IMPERA nvo de sentido plural se usa con:;tan­
temente en la leng:.ia familiar: «Ir a por él» «Traerme aquí» 
«Llevar esto». Eu la lengua antigua (1): «Si el levar vo:; qui­
siere, \'O'.i seycr su companyera» Apolonio, 257, «Desto sa.ver 
bien segura en vuestro cora~ón » 214: en la lengua clásica 
y moderna se usa en frases exclamativas de animación, impo­
sic:ón o in~tigación (2), ya aisladas, como <<estarse quietos », 
«descansar» ya junto a otra expresión sustantiva o verbal de 
carácter imperativo o exclamatirn; « Paciencil y escarmentar» 
Quij. l, 23, « Perdón y proseguir» 1, 2 t, « Esfor~ar, xrbtiandah 
,1/f. XI, 1558: con sentido de imposición o instigación puede 
usar~e el infinitivo con · a (3); 11. A callar» «Ahora a estarse 
4uietos» «Mucho ánimo y a divertirse». 

Nuestra leng-..ia conoce, como el latín (4), el INFr.-11r1vo ex­
• CLAMATl\'O (5); « Tener yo que abandonarlo ahora! ». 

El INFINITIVO INTFRROGATIVO sirve para formular una nega­
ción vehemente, explícita o implícita, ante la suposición extra­
ña de que ha de ejecutarse tal acción; ,,¿Irme yo con él, 
dijo el muchacho más? ¡ mal año! no señor, ni por piensor. 
Quij. 1, 4. · 

El INFINITIVO NARRATIVO o descriptivo solo abunda en expre­
siones vehemente:; de la lengua popular (6): «Nos diverti­
mos mucho, por la tarde bailar, por la noche jugar» : la litera­
tura antigua ofrece algunos ejemplo:; (7): «Reteñien lo:; yelmos, 
las espada:; quebrar, feryen en los capyellos, las lorigas /al­
san> f. Oo11zál~z, 521. 

l ~lcncndcz T'ld1tl, Cltl, I, p. ~ ~. expllc:t las form:i~ a11cllo, pr1111del/as del p:x:m:1 
Jcl CIJ, rlc sentl,lo Imperativo, como reducclonc~ de a11edlo, prc11dedl11s. 

2 V. ~lcyer-LUbke , Grn111., 111, p. 591, 1· Cue rvo, n. 70, que cita abundantes 
ejemplo;. 

a Es una propa¡:-aclón ,lcl Infinitivo con idea de movimiento; •Acabad eso, y [vn­
mo!] n comer• •Ahora n pascar• •A dcscan,nr•, 

4 Comp. ,;)lene lnccplo dcsislere vlc1nm!• Vlrglllo, E11eidu. l, IP. 
ó V. Cucn-o, n. i0: entre los cjcmp:os de lnfinhll·o e:tclnm:itlvo cita el del {2111/ote, 

l. 4, que es ln1crrogn1lvo. 
6 El inlinltlvo suele Ir acom¡n,\ado de olrns p1labrn1: ,Lo p1samo1 bien¡ 101 uno• 

venga comer, lo~ otros balluro. 
7 ,\l¡runo~ ejemplos anllJ:'uos cu !ll. Pl~a.l, Re-¡;. di Filo/ug.tu, I, 6'. 
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El lNFINITIVO TEMPORAL se emplea con otro infinitivo exprc-
·~an.do accione¡ inmediatas (1): «Salir tú y llegar nosotros» 

[enseguida de salir tú, llegamos nosotros!: también puede usarse 
un infinitivo oracional temporal absoluto o con los adverbios 
apenas, nada más y como correlativa una personal; «Apenas 
almorzar saldremos» «Nada más vestirnos, marchamos». «Comer 
y partimos enseguida». 

§ 262. Infinitivos con preposición. El infinitivo 
con. a puede ser: condicional: A tenerla, todo me parece que 
se me haría nada» Sta. Teresa, ftwd. 31, «A ser posible»: mo­
dal: «Todos hicieron algo, unos a vigilar y otros a trabajar»: 
tras un sustantivo indica una acción que falta de cumplir: « El 
camino a· recorrer» «Un asunto a tratar»: bien que paree.:: 
se trata de un galicismo. Hay en la lengua hablada un infini­
tivo con a de sentido inceptivó, semejante al 1NF1N1r1vo H1STOR1co 
latino, y acaso emparentado con él, especialmente después de 
partículas temporales que denotan simultaneidad, inmediación 
o rapidez: «Apenas erftró al salón, todo el mundo a mirnrll'» 
«Ya se sabe, en cuanto llega, a decir tonterías» (2) «Mientras 
todos lloraban, él a reírse». El infinitivo con a es régimen de 
verbos de movimiento para indicar el fin o dirección; « 1 r::c 
a buscar las aventuras» Quij. 1, 1 : de los que denotan tnu/,.m­
cia o estimulo a la acción, como aspirar, tender, impulsar. obli­
gar, incitar, provocar, Íllsfar etc: de los verbos que indican 
el prinripio del movimiento, como empezar (pero « ~mpezó fa. 
zer Berceo, S. Lorenzo, 26, y «Empezol de besar» S. ,ltil!d11. 
150, comenzar (pero 1Comienzan de cabalgare» Rom. 207, ~co 
menzaron de lan~ari> Castigos, 10, « E comien~a vozes dar» 
Al/. XI. 2434), principiar, tentar, ensayar etc: de los reflexivos 
que indican resolución, como determinarse (pero «Nos deter­
minamos de tratar de comprarla Sta. Teresa, Ftuul. 31), re~ol-

• verse: de los que denotan o/rerimiento, como prestarse, ojrl'­
cerse (pero «Se ofreció hablar a mi padre , Qtúj. 1, 27: de lo:; 

t A esla forma be ha Hekado acaso por dMlntos valores sustantivos del Infinitivo 
en oraciones como •verme y echar a correr todo lué uno,. • 

2 Es undnlme la oplnl,n de que e~tu fórmulu lnceptl\'llS no son supervivencia 
llel Infinitivo histórico lallno: por de pronto hay que separar el Infinitivo histórico dls· 
t rlbutlvo Je cierto nutrido rescrlptlvo, ,lel de Inmediación (postqua,n, cum, i11lerim, 
etc.): no creo que c,ntn lejos del ~lro castellano algunos de cslos: dntere11. dum sedernus 
llllc, lntervenlt adulescens quldam lacrumanll: no~ miravifr, Terenclo, For1?i611, 92, 

• 
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de enseñar: «le ·e'rtseñó a leer»: en la lengua antigua, y aun 
en la clásica, se halla aquí el infinitivo directo: «Mostrolo doña 
Luisa saludar a la Virgen» Vida de S. Ildefonso, 56,· «Ense­
ñan amolar navajas» Guevara, A-te11osprecio, 2, « Enseñe a los 
pajes andar» Epístolas, l, 25. 

El infinitiv9 con la preposición con puede tener diversos 
sentidos: el de modo y medio, con más extensión en la lengua 
clásica que en la actual: «Templóse esta furia con pensar que ... 
Quij. l, 28, «Solo con verlo sé lo que tiene»: también se encuen­
tra con frecuencia en la lengua clásica, y alguna vez en la 
moderna, con una idea adversativa restrictiva, como• a pesar 
de (1); «Con ser de aquella generación gigantea, él solo era 
afable Quij. l, l, «Con hnbémoslo prometido, aún no ha 
hecho nada «Con ser muy ocupado, lo hizo» Sta. Teresa; 
ftmd. 30. 

Con e11 puede designar: un complemento de punto de vistn: 
«Tenía en rcquirirlas el oio bien abierto» Berceo, S. Domingo, 
22: puede equivaler a una temporal; e< Renovose la admiración 
en Sancho e!l ver que > Quij. 11, 34, «Ell pensar que tengo que 
salir no quepo de gozo : del valor de acción simultánea pasó 
como los demás giros de esta idea al valor de acción inmedia­
ta (2): «E11 ver mis tristes cuidados ... todos serán ponzoña dos» 
Lucas Fernández, p. 69, «En escapar de la corte, ha de pensar 
que escapa de una prisión generosa» Ouevara, Menosprecio, 
4, «En verte bien quisto y favorecido de tan gran rey, ~stimas 
tanto el favor de los otros reyes como sus privados estimarían 
el favor de sus acemileros» Villalobos, Anfitrión, 9: la len­
gua popular conserva aún este infinitivo de tiempo inmediato; 
«En verle nos salimos» [en cuanto le veamos]: podía tener 
idea causal: Non vos maravilledes en jazer yo escribir l. 
del Caballero, pro!. El infinitivo co·, en es régimen de los 
verbos que indican detención o aquiet.•miento: de los de du­
ración hoy se construye con en tardar (pero «Nose detardan 
de» Cid, 1700) frente a durar que lleva infinitivo directo (pero 
«En ganar aquellas villas duró tres años» Cid, 1169): cte los 

1 El mismo sentido tenla co11 q11e¡ •No nos le quiso prestar, con que no habla de Ir 
en medio a/lo a ~I• Sta. Teresa, Fund. 81. 

'.! Cuervo, n. 7~. habla tlmldamenlt de vltiluanbres de hla trhlaclón Je .entldu, 
pcru creo que 111• ejemplo~ que ello no deh1n lurar a duda. 
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que denotan vacilación ( dada,, titubear, vacilar): «Le hicieron 
tih1bear en su propósito» Quij. 1, 21 «No vacile:; en hacerlo». 

Con de puede ser: COlldicional con idea negativa ¡,ara el 
pasado: « De haberlo sabido, hub:ésemos ido» [ no lo supimos] ; 
y con idea de duda o evenbalidld para el futuro: «De escribir, 
hazlo pronto» «De venir, será esta noche»: indica po.sibilidad, 
necesidad o fin después de sustantivos o verbos de existencia: 
«Es de envidiar su situación» «No es de despreciar» «Un ye­
rro de enmendar». El infinitivo con de es régimett de diver­
sos adjetivo:;, digllo, fácil, dificil, bueno. etc, traduciendo el 
supino 1psivo en u del latín: «fácil de contentar» «fa sabroso 
de oir»: también se usa con valor final tran:;itivo o intransiti­
vo: «Las mañanita:; de Abril son buenas de dormir»: es tam­
bién régimen, de los su:;tantivos tiempo, hora, ocasión, momenfo1 

lugar, modo, manera, arte, posibilidad etc.; y de lo:; verbos 
que denotan la cesación del movimiento: dejar, termina,, cesar 
(pero «Non cessaré nunca gracia:; a ti rcndeno Berceo, Milagros, 
345), catlsarsc, hartarse, aburrirse, acabar (pero «Non avía aca­
bado dezir» Hita, 1039 y «Acabar a» en Burgos). 

El infinitivo con por puede designar la no ejecución 
de un acto: « Un caballo por domar» « La casa está por barrer» : 
en este sentido emplea también la lengua popular de por: « E:;o 
esti de por ver»: con valor temporal de en ·cua!lto i:c emplea 
en la lengua vulgar: «Nos dieron la noticia por entrar»: con el 
verbo estar denota la vacilación; «Estoy por dejarlo» : es régi­
men de los verbo:; que indican esfuerzo, (trabajar, esforzarse, 
pugnar, luchar, hacer); «Hice por verlo» «Desvelábase por en­
tenderlas» Qui¡. 1, l. 

Con las partí::ulas sobre, tras tiene un sentido fundamental­
mente temporal, y secundariamente un sentido ponderativo: 
«Sobre cobrar mi hacienda me quiere matar» Qui¡. 1, ·14, «Tras 
de perdonarle aún se queja» (1). 

§ 263. Gerundio. Por su oficio en fa oración el gerun­
dio puede ser: Lo Predicativo, como «Todos estábamos traba­
/ando»: 2.o Apositivo; ya en apo'3ición con valor · infinitivo 
relativo-temporal con un complemento directo de un verbo 
de se11tido, o bie_n de de¡ar, !tallar etc., ,orno «Le vimos 

1 m ml~mo scn1 Ido con n,,mbrcs; •Sobre cllcrnos, pcllltcncla• •Tra1 de cornudo, 
apaleado•. V. Mcycl'•Ltibt.:.c, Cram. Ill. p. !\<8. 
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descendiendo» [descender, que de:;cendía]; ya en aposición con 
valor relati\'O con un nombre en cualquier caso, como «La 
noticia de la orden destinándole ... » «En un lienzo represen­
tando la crucifixión»; ya en aposición con valor circunstancial, 
causal, modal etc, con ~n sustantivo cualquiera de la oración 
principal, como «Nosotros, viendo esto, le dejamos»: 3.o Ab­
soluto, sin concertar con un sustantivo de la principal, como 
«Oponiéndose ello:;, no insistiremos»: basb para ser abso­
luto que no concierte con un sustantivo de la principal, aun­
que pueda referirse a él en distinto caso: «Estando ya don 
Quijote sano, le pareció que» Quij. 11, 52. En estas puede ir 
expreso el sustantivo o pronombre sujeto, como en el ejemplo 
anterior: puede sobreentenderse; «Le quitó la escopeta, con 
la cual apuntando al u~o, y señalando al otro» Qui; .. I, 22: 
puede ser impersonal el gerundio; « Ya se ha visto enterrar 
un desmayado, creyc,ufo ser muerto» 11, 39: y puede ser su 
sujeto una proposición; «No pareciéndole ser bien casarla con 
Basilio» 11, 19. El gerundio desde el latín ha asumido las fun­
ciones del gerundio ablativo latino y las del participio de 
presente circunstancial (1); «Suelo llorar leyendo a Platón» 
[temporal), «Temiendo Dionisio las navajas de afeitar, se soca­
rraba el pelo con un carbón» [causal], «El alma, no viéndose 
a sí, ve a otros» [concesivo], «¿Quién hay que tirando todo 
el día, no da alguna vez en el blanco? » [condicional], «Veía a 
unos entrando, a otros saliendo:> [infinitivo-relativo-temporal): 
el gerundio en sustitución del participio relativo es poco fre­
cuente (2) : « En un instante se coronaron todo$ los cotredore!_; 
del patio de criados y criadas de aquellos señores, dicie11do 
a grandes voces» Qui¡. «Envió una caja conteniendo libros» 
«La religión es Dios mismo hablando y moviéndose en la' 
humanidad» «Te haré entrega de un documento acreditando 
este derecho» «La carta dando esta noticia la recibí hoy» 
«Había un cuadro representando la ce111». El gerundio modal 
es como en latín el más frecuente: pl:ede indicar el modo 
de la principal¡ «Llegaron gritando»; o bien una circunstancia 

1 •lllocrlmnr, 5olco Plntoncm lcgt11s• (tcmpornl), «Cultro, t11ct11t11s 1on1órh,t• 
(cousnl), •Anlmus se non vide11s, nll:i cunlt• (concc'!lvo), , ¡Qui,; cst qui totum dlcm 
jac11/,111s, non nllquanlo colllncct?c (conJlclonal), •Vldcbat nlloi it11ra11us, nllos cxe1111• 
l<'S• (l'clntlvo tcmpornlJ. 

2 No es ~~¡;uro que este ¡:erundlo ~e remonte ni J:ltln: lo~ groméllco,, Cuervo, 
n. 7'1, !uelcn dar unn llo1llnclón, excluyendo ul que uo $U explleAtlvo del sujeto o c:i:.• 

pruc 1u1a llcc.lón del coinplcm~nto directo. 



-~-
de la principal; «Iba primero el carro, guiándole su dueño». 
El gerundio modal puede convertirse en a1frerbial: primero . 
pasa a ser un adverbio de modo, como «salimos callando» 
[sin hacer ruido, clanculum/, el cual por analogía de los adver­
vios sustantivos y adjetivos, despacito, bajito, puede admitir 
el diminutivo, callandito: este ad\'erbio modal de las frases 
«salir corriendo, saltar volando» ha llegado a tener carácter 
temporal; Corriendo!, Volando! [enseguida!: adverbio de lu­
gar es el gerundio en la frase «está pegando, pegandito » [juntoj. 
A veces expresa el medio: « Trabajando lo coii'seguiremos». 

· Es raro, y prestado del verbo determinante, el sentido Ji tznl: 

«Salir buscando aventura:.» Quij. I, 3. Puede ser causal: «Lla­
mándose su reino Micomicón, claro está que ella se ha de lla­
mar así» Quij. J, 29, «Ordenó de casar a su hija con el rico 
Camacho, no pareciéndole ser bien ·casarla con Basilio» 11, 19: 
este tiene casi siémpre a la vez otros valores: temporal; «Pn­
retiéndoles estar bien adentro del bosque, en medio se para­
ron» Oalafea, 4; condicional; «Siendo esto así, veamos ahora 
cual de los dos trabaja más» Quij. 1, 37. El gerundio puede 
tener sentido co11dicio11al (1): ya expresa una condición nor­
mal: «Pudiendo, lo haré» «Las tierras .. estéril e~ mltivá,ulol~s 
vienen a dar buenos frutos» Quij. 11, 12; o bien una condi­
ción mínima lo mismo que con tal que: « No hiriéndose, que 
hagan lo que quieran». También se usa con valo_r concesi_vo: 
«Poco más de tres días has tardado, habiendo mas de treinta 
leguas» Quij. 1, 31, «Siendo esto grave, es lo de menos»: 
frecuentemente • se refuerza con aun; «Aun sabiéndolo, no lo 
diría». El gerundio temporal es frecuente (2): l. 0 El gerundio 

.simple puede indicar: a) una acción ínstantá~ca_ (cuando), o 
continua (mientras) coexistente con la d_e la prmc1pal: «Estan­
dome diciendo estas razones, se llegó a mí» Quij. 11, 23 
[cuando!, «Viviendo yo, tú no puedes tomar esposo» 11, 21 
[mientras!, «Ellos en esto estando,> Cid, 2311, «Por_ su deudor 
me tengo durmiendo e velando» Berceo, Sta. Or1a, 73, «Le 
cogieron 1z;rta1ulo» <<Napoleón ptTsando los Alpes»., b) ~na 
acción que precede a la acción principal: «Apartando -~1co­
te a Sancho, se sentaron al pie de una larga haya» Qm¡. 11, 

r t:nn'c•ponde al gerun,lio ,pcrcuntan,lo, ali quid pr~ticles• • i . . 

• ·• '! • Nuutr:i lcngu,t ha Jadu g1• tn cxtcn~lun t~l ¡¡lro !:\tino •Qui, talla /ando, • [cuan 
du ~e Jlcen ]. 

1 
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54, «Pregu_11ta11do ,quién llamava, respondió Sancho» 11, 6: este 
gerundio parece adquirir un valor de pretérito, pero es solo en 
relación con el verbo principal: realmente conserva su valor 
de presente con relación a un momento del relato: «Apartando 
[entonces! Ricote a Sancho ... »; por eso se usa generalmente en 
el interior de un período designando un momento coexistente, 
posterior a t)tra acción y anterior a la de la principal: el gerun~ 
dio presente entre una acción anterior y otra posterior :;e ve 
claro en frases como e:;ta: «Cerró con esto el test~mento, y • 
tomándole un desmayo, se ielldió en la c:i::ta>i Quij. 11,· 74. 
2.o El gerundio compuesto con haber o ser expresa una acción 
que precede a la acción principal; «Habiéndose/e roto la es­
pada, desgajó de una encina un pc:;ado ramo» Quij. 1, 8, «Sien­
do ya casi pasadas tres horas de la noche vimos un bajel: 
I, 41 : en el interior del periodo este gerundio puede ser susti­
tuído por el simple. El gerundio temporal con en "indicando 
tiempo simultáneo se usó hasta el siglo XV; «Aunque foga 
el viento e11 busca11rlo, no les empece» Monterfa, 1, 7 (1): 

de aquí pasó a expresar el tiempo inmediato (2); « f.·11 r.e111111r!o 

don Quijote, se retiró en su aposento» Qui¡. I 1, +l: en la len­
gua clásica vulgar se encuentra el modismo (3) «dijo en tra­
yendo que lo trujese» Qui¡. I, 26, «en hallando que liallc 1, 
11, 4. 

§ 264. El participio de presente se ha sustantivado 
en algunos nombres desde el latín, ser¡,iettte, y en otros en 
nuestra lengua, pe11die11te: como adjetivo puede tener aarácter 
nominal, excelente, o verbal, saliente: estos son participios en 
la significación, pero no en el régimen ¡ con régimen verbal se 
hallan ejemplos hasta el siglo XV: « Temient a Dios» «Aguar­
dantes a estos dos ». 

§ 264. El participio de futl.uo pasivo, solo mate­
rialmente consen·ado en alguna forma, merienda, aunque res-

t Abundan1e
0

s eiemplo, en G11llndo, Prognso, j,. lllh, 171 y 196 y en Cuervo. n. i~. 
e~ el giro de tus 1empornle• le1ln11, de slmult11nelda'1 •In rede11ndo, •In deliberando•, 

z Para ponderar la Inmediación de un hecho se ha apllcndo 111 fórmula del tiempo 
simultáneo, como h.1 ocurt Ido con lu p,1nk11la~ de lilmultaneldad rnn11do, como, en 
fl/Qll/0. 

a Pur yux1aposiclón de los dos giros •dijo que en trayendo• y •dijo l)Ue en que le 
trujesc, hoy vutgnr •en que le vc11 me sntro• [en cuanto le ven], o bien Je •en trnycodo, 
)" •así q•1r le ltUjC)C>, 
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taurado en parte en la lengua culta con valor oracional rela• 
tivo, graduando, ha sido sustituido por diversas perífrasis: 
paro con el participio pasado: «No es para dicho lo que allí 
ocurrió»: de con infinith·o: «Un yerro de cnmelldnr» «Una 
cosa de pensar». 

§ 265. Indicativo y subjuntivo. El castellano, 
como ya el latín vulgar, emplea el indicativo en oraciones de 
suceso; «Ocurrió que necesitaron los caballos»: en comparati• 
vas; « Es tan grande que supera n todos», y en algunos otros 
casos. Con lo5 verbos de entendimiento es más general el 
indicativo: «Creo que vendrá pronto»; y más raro el subjuntivo 
«Creo que venga pronto». Con los de jurar, prometer etc., 
hoy se usa el indicativo: «J-la jurado que se vengará»; pero 
en lo antiguo era posible el subjuntivo: «Jurara que nunca 
oviesse paz con lo5 romanos» Cron. General, 17 a 2. Con 
sentido potencial se usa el subjuntivo: el subjuntivo potencial 
independiente suele llevar una partícula de duda: «Acaso venga, 
quizá llegue»: el potencial dependiente puede ir regido de \'er• 
bos o ,frases que expresen duda, posibilidad o interrogación; 
perlo las excepciones son numerosas y complicadas: con los de 
posibilidad son raras: « ¿Cómo es posible que ?one ,·ues~ra 
merced en duda el casarse?» Qui¡. 1, 30: se halla el potencial 
dependiente de un comparativo: « El hombre más. valiente que 
jamás !zaya existido»: esta construcc:óa, tildada de galicismo (1), 
se halla en todas las épocas y es trivial en la lengua modernn. 
Las condicionales reales se construyen con indicativo: «Si Dios 
quiere, no ·1e faltarán a Sancho mil islas que gober.nar». Qui¡. 
11 3 <<&i a ti te mantearon una vez a mi me han molido ciento» , ' . 
11, 2, «Si le encantan ¿qué aprovechará estar en campo abierto, 
o no? 1, 19. Las condicionales ideales y las implicitamente llega• 
tivas (2) se construyen con subjuntivo: «Si le pareciese que 
tenía juicio, le sacase» Qui¡. 11, 1, [idealJ, «Si a los oídos de 
los príncipes llegase la verdad desnuda, otros síglos correrían» 
11, 2, [se supone que no llega n los oídos .. :), «Si qu~sie~n. se~ 
albañil, supiera fabricar una casa» 11, 6, [ideal), «S1 luciera, 

t V. Suarc,, p. S5S y Hans,;cn, Cram. p. !:3?. 
2 F.n J:u )denles In suposición se enuncio como unn •Imple ldc:i , ~In pensar que seo. 

reofüoble, nun cuando objcllvamente lo ~en: en lns lmpllcltnmente ne¡:atlvos la condl• 
clón e, contrarian Ja rcnllJod, teniendo In,; po,Jtl\'OS vnlor nc¡atlvo ?' lns ncg~tlvn• vn• 
Jor positivo; «SI yo p11dicsr, me e~enparlo• [no pi¡cdo], [si 110 le pcrv1rt,u111 hu compa• 
lllas, c!l serla bueno• [le pctvlertcn]. 

1 
1 

" 
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si le deiara el temor» 1, 20 .. [negativa} En vez de do:; 
condicionales ideales se combinan a veces una condicio­
nal ideal en el tiempo correspondiente y una potencial condi• 
cional en presente de subjuntivo: «Si es que no pudiese, o que 
no quiera hacerlo, avísame»: con más frecuencia en la lengua 
antigua: «Si a :vos ploguiere e non vos caya en pesar» Cid, 1270. 
Las concesivas reales (1) se construyen con indicativo: «Aun• 
que so;· rústico, mis carnes tienen más de algodón que de 
esparto» Qui¡. 11, 36, «Por mas que ponía la::; piernas al caba­
llo, menos le podb mover» 1, 20, «Aun cuando iza llegado bue• 
no, se resiente de las fatigas del viaje» (2). Todos los tiempo~ 
de subjuntivo pueden usarse repetidos en fórmulas concesivas; 
«Haga lo que haga, no le castigan» «Llevase lo que llevase 
no yo me quiero meter en averiguallo» 'Qui¡. 1, 20», «Haya 
hecho lo que !Laya lzeclzo, hay que perdonarle» «Hubiese dirlw 
lo que hubiese dicho , ya no tiene remedio» «Sea lo que fuera ». • 

• Se usan igualmente en la::; fórmula:; disyuntivas con que: «Que 
quiera o no» «Que quisieran o no»: pero en lo antiguo era po­
sible el indicativo; «Moros Benamexí dieron, que quisieron 
o que no» Al/. XI, 1996. También se u:,a el subjuntivo en fra. 
ses concesivas <1isyuntivas de distinto verbo: C<Uore o rantr 
Altisidora, que yo teng.:> de ser de Dulcinea~ Qui¡. 11, •H. 
En las cau:-ales nuestra lengua no suele distinguir las reale:; 
de las irreales como el latín, empleando má.; frecuentemente 
para .1mbas el indicativo: parece un latinismo el subjuntivo 
con romo causal: «Como sean niño:; hay que perdonarles» 
(cuM s1NT): con porque solo en ciertas frases tiene preferencia 
el subjuntivo: « No porque sea pobre me desprecie is ». 

e) Tiempos 

§ 266. Pre¡¡ente. Los principales sentidos de presente 
son: El de acción o estado ACTUAi. : « Este que viene es Ama• 
dís de Grecia» Qui¡. I, 6. El de acción o estado PfRSISTENTc: 

«En esta casa frontera i•ivcn el cura y el sacristán» Qui¡. JI, 9. 
' 

1 Son nquella, en que el que h:tbla e:<pre, a su juicio: mlcntrn, que en las Ideales 
el que habla admite nlgo ~In a,cntlr n ello. 

Z Cita Bello, Crn111. t•:1•, c~te ejemplo pnrn ccnsumrlo, pero ~In motivo pura el 
sutijuntlvo •~\1" cunndo haya llc,ado bueno• 1cnJrln un sentido muy distinto, yo que 
~crfo una conec,Jvn IJcal. 
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El de ACC:ION HABITUAi.; «¿Tan malas obras te hago, Sancho? » 
Qui¡. 1, 17, «Cuentan los naturales que el armiño es un anima­
lejo que tiene una piel blanquísima» Qui¡. l, 33. El de ACCION 
INTENTADA; «Si assí lo fiziéredes, mando al vestro altar buenas 
donas» Cid, 223, «Te mando el mejor despojo que ganare» 
Qui¡. 11, 10. De este sentido son las expresiones «vendo una 
casa» «Se marcha a América» «me caso». El de atribución 
ABSOLUTA sin idea temporal: «La virtud es amable» «El hombre 
consta de alma y cuerpo» «Todos nacemos para morir». El 
de PERPECTO HISTOR1co: «Llaman luego un arzobispo, / ya la 
desposan con él» Rom. 151, «Desque fuimos entrados, quita de 
sobre sí su capa» Lazarillo, 2. El de FUTURO INMEDIATO: « Ensegui­
da VOJ' ». El de IMPERATIVO, septido derivado del de futuro-impe­
rativo expresado por el presente: «Hydes vos, Mina ya, a Cas­
tiella- la gentil Cid, 829, «Esperaisme vos, señora, hasta ma-

• ñana aquel día» Rom. 159, «Tu haces lo que te manden » «Me 
esperas, que pronto voy». El de SORPRESA en fórmulas de saludo 
en el Cid, (1); «Venides, Martín Antolinez, el mio fiel vassallo! » 
204 «Venides, Albarfannez, una fardida !anca! » 489, con el 
sentido exclamativo de ¡bienvenido!. 

§ 267. • Pretérito imperfecto. Los principales sen­
tidos del pretérito imperfecto son: El de COPRETERITO, para 
anunciar una acción simultánea: «Cuando entramos, snlia»: 
no es precisa la simultaneidad _ con otra acción, sino con cual­
quier punto de referencia, con un tiempo o una época cualquiera 
( entonces, antiguamente etc), por indeterminada que sea: «En 
Florencia ... vivían Anselmo y Lotari~ >: Qui¡. 1, 33. «En la 
casa de los locos de Sevilla estaba un hombre» 11, 1. El de 
PRETERITO PERSISTENTE, para expresar una. acción o nn estado 
durable : «No ha mucho tiempo que vivía». El de PRETERITO 
HABITUAL, para indic_ar una acción frecuente: «Decía él, y decía 
bien ~ Qui¡. 1, 33. El de FUTURO INMINENTE regido de un pretérito 
con un determinante de entendimiento o sentido: ·« Veíamos que 
le mataba» ( que le iba a matar}, «Creí que le castigaba» 
( que le iba a castigar): sin determinante se emplea solo algún 
verbo; «Se moría» ( se iba a morir). El de PRETERITO DESCRIPTIVO, 
para los detalles de lugar o de acción, junto a un pretérito 
perfétfo narrativo, que enuncia la idea general: «Llegamos 

1 Con el •cn1IJ0 c~clama tlvo de hol•, /J1tn11t11ído. .. . 
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al ,·alle: un arroyo serpeaba ... » Con t.'$te carácter es frecuente 
en las oraciones relativas; « Llegaron en estas pláticas al pie 
de una montaña, que casi como peñón tajado estaba sóla ·entre 
otras muchas que la rodeaban » Qui¡. 1, 25, «Don Quijote, que 
~tra cosa no deseaba, se levantó» 1, 13. A este pretérito se 
reduce en rigor el imperfecto de los verbos declarátivos: «~e 
llamaba la Molinera» Qui¡. I, 3 «Llorando, decía :isí» Rom. 
158. El de PRf.TERITO NARRATIVO, en la primitiva poesía épica y 
en los romance:; : «Cuando' sabfe11 esto, pesoles de cora~ón» 
la gran frecuencia de este en los episodios de la acción 
hace que llegue a emplearse para la acción misma. El de 
PRESF.NTE NARRAT1vo en el estilo directo de los primitivos poe­
mas épicos y en los romances: «Commo a la mi alma yo 
tanto rns quería» Cid, 279, «Triste no sé donde voy / ni nadie 
me lo decía» Rom. 157, «Que siete años habla, siete / que 
no me desarmo, no» 161, «Esas palabras, la niña, , · no eran 
,ino traición» 161 : es una traslación del estilo indirecto al 

4 

directo: el narrador acostumbrado al imperfecto descriptivo, 
y que debía poner en imperfecto una acción subordinada a otro 
,·erbo, la pone aun con sentido independiente. El de PRESENTE 
OCSIDtRATIVO, con cuya forma el que habla expresa su deseo con 
cierta timidez (1) y como condicionalmente: « Deseaba pedir­
le un favor» «Quería saber»: cuya forma se propaga a veces 
a la mh,ma interrogación; «¿Qué deseaba Usted?» El de PRf· 
SF_"ITE OPINAnvo con el cual se atenúa el sentido absoluto afirma­
ti\'O del presente, dándole un carácter de opinión : « Yo que esto 
ros gané bien mererín cal~as» Cid, 190, «Sennor ya tienpo 
era que mudasses la rueda» F. Oo11zále:z, 179, « Este hombn• 
mt•rerirt un premio» «Debíamos pensarlo» «Ya era hora de que 
viniesc311. El de PRESENTE o FUTURO CONDIUON~L. dependiente de 
una condic1onal amase o bien de una condición implícita equi­
valente : «Si sobre moras fuesse, era buena provada» F. Gon­
zález, 1 ~O, «Si eso fuese verdad, eso Instaba para triunfar» 
Cervantes, Numanria, 4, 'l «Si ahora me lo ofreciesen, lo acepta­
ba» «Si algún día pudiese, lo hacía» «Ahora me tomaba yo 
un refresco» fsi lo tuviese! «Si ahora nos cogiese, no nos 
perdonaba» «Si hiciese esto era seguro su triunfo ». El de PRE-

1 Mn cr-Lllbkf r;r11111 Tll, p. l '.'8 e,111dl:t c•le presente de dhcrccclón, hlcn que 
din para el ces1clla no el v. ~1'/9 del 1·1d , C:QUltno II la mi a lma r o tanto vos querla• qur 
es un prctente narrativo. 

18 . 


